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Carta pastoral para el nuevo curso

Sr. Arzobispo: «Urge favorecer el 
encuentro con la Palabra de Dios»
Este sábado el Sr. Arzobispo hará entrega a los participantes en la Jornada Diocesana de Inicio del Curso, su 
nueva Carta Pastoral que lleva por título «Conocer las Escrituras es verdadero alimento y verdadera bebida»

La imagen de san Lucas, de El Greco, 
que se conserva en la sacristía de la 
catedral primada ilustra este domingo 
nuestra portada. Según la visión del 
artista, el evangelista presenta su evan-
gelio ante nuestra mirada. En sus pági-
nas se aprecia el icono de María, con 
su Hijo entre sus brazos. Parece como 
si el evangelista deseara invitarnos a 
acercarnos a él para tomar en nuestras 
manos el libro de su evangelio y, en él, 
al Misterio de la Encarnación del Hijo 
de Dios: su Palabra echa carne.
	 Esta imagen es buen reflejo de la 
invitación que realiza el Sr. Arzobis-
po, a toda la comunidad diocesana en 
su carta pastoral para el nuevo curso: 
«Conocer las Escrituras es verdadero 
alimento y verdadera bebida». En ella, 
don Braulio constata que «nuestra cul-
tura no es bíblica y el número de los 
que no leen y, por ello, no conocen la 
Biblia es muy grande entre nosotros». 
	 «Vivimos lejos de la Palabra de 
Dios», añade. Por eso «hay que salir de 
esa ignorancia. Es urgente favorecer el 
encuentro de los cristianos con ella. Es 
preciso que la Palabra de Dios circule 
en la Iglesia», porque «una Palabra de 
Dios escuchada, explicada, comparti-
da y convertida en fuente de oración, 
tiene un frescor y un sabor que no po-
seen otros alimentos del espíritu».

l «La formación bíblica de nuestro 
pueblo no será posible sin una 
espiritualidad de comunión», 
afirma también el Sr. Arzobispo.

RESUMEN DE LA  CARTA PASTORAL 
EN LAS PÁGINAS 5 A 8
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2 PALABRA DEL SEÑOR XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

n PRIMERA LECTURA:  AMÓS 8,4-7

Escuchad esto los que pisoteáis al pobre, y 
elimináis a los humildes del país, diciendo: 
¿Cuándo pasará la luna nueva para vender el 
grano y el sábado para abrir los sacos de cereal 
–reduciendo el peso y aumentando el precio 
y modificando las balanzas con engaño- para 
comprar al indigente por plata y al pobre por un 
par de sandalias, para vender hasta el salvado 
del grano? El Señor lo ha jurado por la gloria 
de Jacob: “No olvidaré jamás ninguna de sus 
acciones”.

n SALMO 112

Alabad, siervos del Señor,
	 alabad el nombre del Señor.
	 Bendito sea el nombre del Señor
	 ahora y por siempre.
El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
	 su gloria sobre el cielo;
	 ¿quién como el Señor Dios nuestro,
	 que se eleva en su trono
	 y se baja para mirar
	 al cielo y a la tierra?.
Levanta del polvo al desvalido,
	 alza de la basura al pobre
	 para sentarlo con los príncipes,
	 los príncipes de su pueblo

n SEGUNDA LECTURA:  1 TIMOTEO 2, 1-8

Querido hermano: Ruego, pues, lo primero de 
todo, que se hagan súplicas, oraciones, peticio-
nes, acciones de gracias por toda la humani-
dad, por los reyes y por todos los constituidos 
en autoridad, para que podamos llevar una vida 
tranquila y sosegada, con toda piedad y respe-
to. 
	 Eso es bueno y grato ante los ojos de Dios, 
nuestro Salvador, que quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento 
de la verdad. 
	 Pues Dios es uno, y único también el me-
diador entre Dios y los hombres: el hombre 
Cristo Jesús, que se entregó en rescate por 
todos; éste es un testimonio dado a su tiempo 
y para él que fui constituido heraldo y apóstol 
-digo la verdad, no miento-, maestro de las na-
ciones en la fe y la verdad. 
	 Quiero, pues, que los hombres oren en to-
do lugar, alzando unas manos limpias, sin ira ni 
divisiones.

n EVANGELIO:   LUCAS 16,1-13

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «El 
que es fiel en lo poco, también en lo mucho es 
fiel; el que es injusto en lo poco, tampoco en lo 
mucho es injusto. Pues si no fuisteis fieles en la 
riqueza injusta, ¿quién os confiará la verdade-
ra? Si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, 
quién os lo dará? Ningún siervo puede servir a 
dos señores: porque, o bien aborrecerá a uno 
y amará al otro, o bien se dedicará al primero y 
no hará caso del segundo. No podéis servir a 
Dios y al dinero».

CLEOFÉ SÁNCHEZ MONTEALEGRE

Va a hablar un profeta antes de que 
Jesús declarara definitivamente. 
La voz y los ojos de Amós cen-

suran sin concesiones la sociedad podri-
da de un reino próspero. Los traficantes, 
desfiguración de los comerciantes, ven-
den, venden amasando su riqueza a base 
de abusar de la pobreza del pobre. A pe-
sar de la prohibición del comercio en la 
luna nueva o en el primer día del mes lu-
nar, es tiempo para pensar cómo explotar 
con eficacia la reanudación del mercado. 
De una voz nace la denuncia de los abu-
sos- reducir el peso, aumentar el precio, 
modificar las balanzas con engaño…El 
resultado será comprar al pobre por un 
par de sandalias… En todo caso Amós 
asegura la protección  del Señor: Nunca 
olvidará ninguna de las acciones, levan-
tando del polvo al desvalido, alzando de 
la basura al pobre y el pueblo en su con-
versión responderá a la conminación: 
Alabad al Señor que escucha al pobre.
	 Ruego lo primero de todo que se 
hagan súplicas, oraciones, peticio-
nes… Para moverse con esperanza en 
la barca de la incertidumbre repleta de 
martingalas y de actuaciones sin escrú-
pulos, oración y oración por todos, que 
nadie quede excluido de la súplica. La 
oración de la comunidad cristiana es por 
todo el mundo, por todos, a fin de que 
la voluntad salvífica no tenga límites. 
Jesucristo el mediador que se entregó 
en rescate por todos  y Pablo, heraldo y 
apóstol y maestro de todas las naciones: 
Quiero que los hombres oren en todo lu-
gar, alzando unas manos limpias sin ira 
ni divisiones. La tarea de la oración co-
munitaria será hacer todo lo posible para 
que la luz de la fraternidad penetre en 
todos los ámbitos y los pobres siempre 
estarán con vosotros. Incesan-
temente, en todo momento, en 
todo lugar, sin límites, los pobres 
en la acción y en la plegaria de la 
Iglesia.
	 La situación del mundo en 
la parábola. El dinero es poder, 
influjo social, cultura, confort, 

refinamiento, buen gusto, placer y resul-
ta que por un mensaje el administrador 
se queda a verlas venir y la llegada es 
inminente y con ella se esfuman todos 
los resortes que la administración había 
ofrecido y ahora todo el complejo que 
había acumulado el dinero en manos del 
administrador se desvanece. Ni cavar ni 
mendigar pero bien sabía chalanear: sa-
ber qué hacer cuando le echen de la ad-
ministración. El arrendador debía pagar 
al dueño una cantidad por el arriendo y 
unos intereses de acuerdo con la canti-
dad y según la costumbre éste –el arren-
dador- era pagado con la cantidad de 
los intereses con que se pagaba la deu-
da normalmente exagerados. Así pues 
rebaja la deuda de los deudores a base 
de renunciar a los intereses, pero deja 
intacta la cantidad debida al amo. Esto 
explica que el amo alabe el comporta-
miento del administrador  por la astucia 
que manifiesta de cara al futuro, en que 
se quedará sin nada.
	 La lección conclusiva de la parábo-
la se podría concretar  de esta manera. 
El discípulo debe aprender de esta astu-
cia intentando igualar la que tienen los 
hombres para afrontar sus problemas 
mundanos, ganarse amigos compartien-
do con los necesitados. Como se es en el 
presente, se será en el futuro: el que es 
fiel ahora con lo poco-la riqueza-, tam-
bién lo será en el futuro con lo mucho, la 
riqueza verdadera. Así pues el discípulo 
está condenado a servir como esclavo a 
Dios o al dinero. Invitación. Los bienes, 
el dinero, son necesarios, por ello el cris-
tiano debe esforzarse en quitarles la con-
notación negativa, poniéndolos al servi-
cio de todos y convirtiéndolos en medio 
de comunión. Denuncia a los cristianos 
de buenos modales, pero malas costum-
bres. A los creyentes de museo. A los 

cristianos incapaces  de vivir 
contra corriente. A los cristia-
nos educados que no anuncian el 
Evangelio. Renunciar. Perseve-
rar. Calcular en la esperanza y en 
el desprendimiento.

n

No podéis servir a Dios y al dinero

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 19: Proverbios 3, 27-34; Lucas 8, 16-18. Martes, 
20: San Andrés Kim Taegon, san Pablo Chong Hasang y compañeros, mártires. Prover-
bios 21, 1-6.10-13; Lucas 8, 19-21.  Miércoles, 21: San Mateo, apóstol y evangelista. 
Efesios 4, 1-7.11-13; Mateo 9, 9-13. Jueves, 22: Eclesiástico 1, 2-11; Lucas 9, 7-9. Vier-
nes, 23: San Pío de Pietrelcina, presbítero. Eclesiástico 3, 1-11; Lucas 9, 18-22. Sábado, 
24: Eclesiástico 11, 9-12, 8; Lucas 9, 43-45. Misa vespertina del XXVI domingo del 
tiempo ordinario.
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SR. ARZOBISPO ESCRITO SEMANAL

«Hágase en mí según tu palabra»
Son las palabras más impor-

tantes que un ser humano ha 
dirigido a Dios. Expresan 

la apertura total de Santa María 
al designio divino para que los 
hombres y mujeres llegáramos 
a la felicidad y plenitud de vida. 
Lo que expresan siempre será 
nuestro propósito, a pesar de nuestros 
pecados y estrecheces. Es además el tí-
tulo del quinto Programa Anual del Plan 
Pastoral Diocesano. Habló de un fecha 
concreta para el inicio del curso pastoral 
2016-2017, el sábado 17 de septiembre 
en el Salón de Actos del Colegio de In-
fantes. Están ustedes invitados.
	 No es únicamente la puesta en esce-
na, como hacen cadenas de radio y tele-
visión, de la programación de septiem-
bre a julio, antes de entrar en el periodo 
estival. Pero les digo que es interesante 
hacer esa puesta en escena, pues ayu-
da y atrae, si estamos implicados en el 
quehacer de la Iglesia Diocesana. Pero 
hay más en este sábado; se trata de un 
encuentro de la Iglesia en Toledo, no de 
todos sus miembros, pero sí de los que 
quieran estar, si caben. ¿Para qué? Para 
un ejercicio de comunión eclesial. Con-
siste en un encuentro desde las 10:15 de 
la mañana hasta las 18:15, después de 
haber celebrado las Primeras Vísperas 
del Domingo XXV, dando así comienzo 
a la fiesta cristiana primordial.
	 Bien acomodado en ese espléndi-
do Salón, veremos una representación 
y resumen del anterior curso, para dar 
paso a una oración que se inspira en la 
imagen de programa anual; una oración 
sencilla y apacible. Mi saludo como Ar-
zobispo consistirá en un mensaje sobre 

la Sagrada Escritura en la vida 
de la Iglesia. No les garantizo 
ni la belleza ni la altura de mis 
palabras, pero sí que ese tesoro 
que encierra la Revelación de 
Dios en la Tradición y la Escri-
tura Santa está por descubrir, y 
no debe seguir todavía enterra-

do, sin vender «nuestras cosas» para 
comprarlo.
	 Recordad que el Plan Pastoral Dio-
cesano (PPD) gira siempre en torno a 
la nueva evangelización, pero con la 
familia, «iglesia doméstica», que trans-
mite la fe sobre todo por ese estupendo 
proceso que es la Iniciación Cristiana. 
Para que no se nos olvide nos hablarán 
de «Iniciación Cristiana y catequesis». 
La presentación, en la última parte de 
la mañana, de los objetivos y activida-
des de este quinro programa anual para 
el curso pastoral 2016-2017 correrá a 
cargo de las Delegaciones y Secretaria-
dos. Es lo que el Arzobispo con su Con-
sejo de Pastoral Diocesano 
ofrece a vicarías territoriales, 
arciprestazgos, parroquias y 
otras comunidades cristianas, 
así como a cofradías, movi-
mientos y grupos apostólicos, 
para que, tras un esfuerzo de 
realismo, vea cada entidad 
diocesana cuál puede ser lo 
más urgente o necesario para 
esos fieles concretos. No se 
trata de hacer todo; pero se tra-
ta de hacer algo, junto a las tres 
grandes acciones de la Iglesia, 
que nunca deben faltar en una 
comunidad cristiana.
	 La entrega de la carta pas-

toral del Arzobispo ya es momento 
acostumbrado antes del descanso. Las 
reuniones específicas por Delegaciones, 
Secretariados y tal vez movimientos u 
otras asociaciones de fieles, darán paso 
al canto de las Primeras Vísperas del 
domingo y al envío por el Arzobispo de 
las personas que desean implicarse en la 
actividad concreta de iniciar a otros en 
la fe católica, ese proceso que acaba en 
la celebración del Bautismo, Confirma-
ción y Eucaristía. ¿Nos queda algo? Sí, 
nos queda orar y ganar en deseos de ser-
vir al Señor, abrirnos a la gracia de vivir 
su Alianza un curso más. El que nos da 
trabajo es buen pagador. Con todo mi 
agradecimiento, hermanos, hijos de esta 
Iglesia que celebrará pronto los 25 años 
de la clausura del Sínodo Diocesano.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España
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José Díaz Rincón

Cuando nuestros Pastores, con to-
da la grey, acaban de darnos el 
silbido de salida, para comenzar 

el curso con renovada ilusión y cora-
je, lo hacen con este lema tan bíblico, 
mariano y apasionante: «Hágase en mi 
según tu palabra» (Lc 1,38), todos de-
bemos ponernos en marcha sin dilación 
ni omisión.
	 En el inicio de curso debemos rea-
firmar, vivir y trabajar estos tres gran-
des valores y objetivos, que nos son im-
prescindibles para cumplir la voluntad 
de Dios, norma suprema del creyente:

	 1. La Iglesia. La identidad cristia-
na se define por la fe en Jesucristo, tal 
como es predicado por la Iglesia de los 
Apóstoles, y a Jesucristo lo encontra-
mos siempre en la Iglesia, y Él nada 
hace sin la Iglesia. Es precisamente en 
la Iglesia católica donde recibimos el 
auténtico y apostólico testimonio de 
Jesús y ella es el medio común y certe-
ro de salvación. 
	 La Iglesia nos lleva siempre a Jesús, 
nos lo brinda presente, cercano y lleno 
de misericordia. Nos transmite su amor, 
su ternura, sus gracias, su Palabra, sus 
Sacramentos, la certeza de sus Prome-
sas, la seguridad de su Alianza nueva y 
eterna. Nos da su Eucaristía que hace a 
la Iglesia, y ella, por el poder de Dios, 
hace la Eucaristía. No es posible amar 
a Jesucristo y no amar a su Iglesia. El 
más hermoso testimonio dado a favor 
de Cristo es el de San Pablo: «Amó a la 
Iglesia y se entregó por ella» (Ef 5,25). 
La protagonista del libro de los Hechos 
de los Apóstoles es la Iglesia, fundada 
por el mismo Cristo, alentada e impul-
sada por Él, siendo su Cabeza, y cons-
tituida por la efusión del Espíritu Santo 
que envía desde el Padre. ¡Qué grande 
y necesaria eres, oh Iglesia de Cristo! 
Te debemos amar por madre, por divi-
na y por humana. 
	 Todos los santos tienen un 
amor profundo y apasionado a 
la Iglesia, siendo ellos sin du-
da, los testigos más lúcidos de 
sus miserias y deficiencias hu-
manas. ¡Nos es imprescindible 
vivir en comunión con la Iglesia 
de Cristo.

	 2. El apostolado. Es la misión que 
tenemos todos los cristianos. Las tres 
razones principales, por las que debe-
mos ser apóstoles y evangelizadores 
son: 
	 –Porque nos lo pide Jesús: «Voso-
tros sois la sal y la luz del mundo...» 
(Mt 5,13-14). «En esto lleva toda la 
gloria mi Padre: en que deis frutos y 
así seréis discípulos míos» (Jn 15,8). 
En muchas ocasiones nos los insiste 
en el Evangelio: los obreros de la viña 
(Mt 20,1-16), la parábola de los talen-
tos (Mt 25,14-30), el envío de los 72 
seguidores suyos (Lc 10, 1-24) y otros 
muchos pasajes. 
	 –Por ser Iglesia. Nuestro bautismo 
nos hace hijos  de Dios y miembros 
vivos de su Iglesia. En ésta recibimos 
la misión de «anunciar el Evangelio a 
toda criatura hasta los confines de la 
tierra» (Mc 16,15). Somos miembros 
del Cuerpo Místico de Cristo y ningún 
miembro puede ser pasivo o ajeno a la 
función del cuerpo. Todos los miem-
bros contribuyen a la fortaleza y desa-
rrollo del Cuerpo, y todos participamos 
de sus bienes. 
	 –Por exigencia de la Caridad. Es 
el mandato supremo del Señor La re-
gla de oro del Cristianismo. La seña de 
nuestra identidad. El vínculo de la per-
fección, etc. La Caridad tiene muchas 
expresiones y formas, la más genuina 
y principal es el apostolado, por ser el 
mayor bien que es posible hacer.

	 3. El Plan Pastoral. Es el tajo de 
trabajo principal que nos señala la Dió-
cesis para este curso. Tiene estos dos 
objetivos esenciales: valorar y conocer 
la Palabra de Dios, es decir, la Biblia o 
sagrada Escritura, y afrontar con inten-
sidad la iniciación cristiana, es decir, 
los Sacramentos   del Bautismo, Con-
firmación, Penitencia y Eucaristía, tan-
to con adultos como niños. 
	 Es un trabajo imprescindible, ne-
cesario y entusiasmante para todos los 

miembros vivos de la Iglesia de 
Jesucristo. 

¡Hagamos todo lo que poda-
mos, desde la comunión ecle-
sial, unidos y fuertes en la fe y 
en el amor!

n

4 COLABORACIONES
 conocer la biblia

Las lenguas de
la Biblia
José Carlos Vizuete

Los libros que componen la Biblia 
se escribieron en distintas cir-
cunstancias históricas y en unas 

fechas que van desde el siglo XIII antes 
de Cristo al siglo I de nuestra era. Hay 
en ellos un trasfondo histórico y geo-
gráfico determinado por el territorio -la 
tierra de Canaán, que es el escenario 
de la historia bíblica-, condicionado por 
su posición entre los dos grandes focos 
culturales de la época: Mesopotamia y 
Egipto. Un mundo de cultura y mentali-
dad semítica, como semíticas son dos 
de las lenguas del A. T., el hebreo y el 
arameo.
	E l hebreo es el resultado de la fusión 
de la lengua que hablaban las tribus que 
han realizado el éxodo con la de los ca-
naneos, en cuya tierra se asentaron. La 
mayor parte del texto del A. T. está es-
crito en hebreo que se redujo a la lengua 
del culto y la liturgia judíos cuando dejó 
de hablarse, a partir del siglo II a. C.
	 A finales del siglo VII a. C. el arameo 
se convirtió en el principal idioma usa-
do para las transacciones comerciales, 
políticas y literarias del Próximo Orien-
te. Fue la lengua de Palestina, Siria y 
Mesopotamia en la etapa formativa del 
cristianismo y del judaísmo rabínico. 
Jesús y sus discípulos, de acuerdo con 
los relatos de los evangelios, hablaron 
arameo. Aunque los textos arameos del 
A. T. son pocos su influencia en los li-
bros más tardíos de la Biblia hebrea, así 
como algunas porciones de los evan-
gelios y del libro de Hechos, no puede 
ponerse en duda. 
	 La tercera lengua bíblica es el grie-
go. En ella fueron compuestos los 
últimos libros del A. T. y todo el N. T. 
(salvo el evangelio de san Mateo). No 
es el griego clásico, sino la lengua co-
mún hablada en todo el Mediterráneo 
oriental, de Egipto a Grecia, que reci-
bía el nombre de «koiné». Al griego se 
realizó la primera traducción completa 

de la Biblia judía, 
«la de los setenta», 
hecha en Alejandría 
hacia el siglo III a. C. 
porque la mayoría 
de los judíos de la 
diáspora no enten-
dían ya el hebreo.



Iglesia, apostolado y 
Plan Pastoral
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Carta Pastoral del Sr. Arzobispo para el nuevo curso

Conocer las Escrituras es verdadero 
alimento y verdadera bebida
Este sábado, 17 de septiembre, el Sr. Arzobispo hará entrega a todos los participantes en la Jornada 
Diocesana de Inicio del Curso, su nueva Carta Pastoral que lleva por título «Conocer las Escrituras es 
verdadero alimento y verdadera bebida» y con la que pretende «servir de ayuda para poner en práctica la 
programación pastoral para el curso 2016-2017 del Plan Pastoral Diocesano en su quinto año.

La Carta consta de una intro-
ducción, cuatro capítulos y un 
epílogo final y con ella, según 
explica el Sr. Arzobispo, desea 
invitar a todos a «que tenga-
mos hambre de oír la Palabra 
de Dios, que nos dispongamos 
a mirarla con ojos nuevos, para 
reconocer lo que nuestro Se-
ñor ha querido manifestarnos 
en orden a nuestra felicidad, a 
nuestra salvación; lo que Él ha 
hablado al corazón de su Pue-
blo, primero a Israel, más tarde, 
en la plenitud del tiempo, a su 
Iglesia por su Hijo Jesucristo en 
el Espíritu Santo».

En el primer capítulo se re-
fiere a «nuestra actitud ante la 
Palabra de Dios»; el segundo 
lleva por título «el misterio de 
Dios que nos habla». El tercero 
está dedicado a «Sagrada Es-
critura, Tradición y Magiste-
rio» y, finalmente, don Braulio 
reflexiona sobre «la Palabra de 
Dios y nuestro Plan Pastoral 
Diocesano».

En la introducción, el Sr. 
Arzobispo comenta el número 
21 de la Constitución Dei Ver-
bum del Concilio Vaticano II y 
afirma de este «texto muy den-
so», se deriva una consecuencia 
muy clara: «los fieles han de te-
ner fácil acceso a la Sagrada Es-
critura, porque Dios sigue ha-
blándonos». Pero se pregunta 
después si realmente «leemos 
la Escritura Santa», recordan-
do que «no se trata de cualquier 
lectura», porque son «palabras 
que va a nuestro corazón».

Constata, sin embargo, que 
«nuestra cultura no es bíblica y 
el número de los que no leen y, 
por ello, no conocen la Biblia 
es muy grande entre nosotros». 
Constata también que «los 

cristianos españoles somos en 
Europa los que menos leemos 
la Sagrada Escritura». Se pre-
gunta, por tanto, «quién tiene la 
culpa de esta situación» y, tras 
recordar que no hay que entrar 
en debates estériles afirma que 
«hay que reconocer que aden-
trarse en la Biblia para escuchar 
la Palabra de Dios no consiste 
únicamente en comprar un libro 
y leer sin más». Por eso invita a 

realizar una «lectura en profun-
didad de la Biblia».

Algunos condicionantes

En el primer apartado de la Car-
ta, don Braulio reflexiona sobre 
«nuestra actitud ante la Palabra 
de Dios». Comienza constatan-
do que ante ella «se dan tam-
bién entre nosotros resistencia 
muy fuertes». «En nuestra so-

ciedad –afirma- prevalece una 
racionalidad cientifista y domi-
na la técnica que, a la vez que 
ha creado mejores condiciones 
de vida, ahoga con frecuencia 
las preguntas importantes para 
el ser humano. En el pluralis-
mo ideológico actual se induce 
también a un escepticismo ha-
cia la verdad. Nosotros somos 
muy utilitaristas y confiamos 
excesivamente en el poder eco-
nómico, político y mediático, 
que arrincona la preocupación 
ética».

Por eso se pregunta segui-
damente «cómo influyen estos 
condicionamientos en un ale-
jamiento práctico de la Palabra 
de Dios, en un rechazo casi ins-
tintivo a abrir un libro como la 
Biblia y ver qué luz nos viene 
de ella para nuestros problemas 
diarios».

«La Biblia –añade– es uno 
de los grandes relatos que me-
nosprecia la cultura postmo-
derna o simplemente actual». 
Por eso, «en un mundo de una 
fe casi fenecida, el texto bíblico 
es considerado por muchos un 
residuo anacrónico, ideología 
que se resiste a morir, palabra 
extraña, también para muchos 
creyentes».

Constata también el Sr. Ar-
zobispo que leer la Biblia como 
«Palabra trascendente que re-
vele el rostro de Dios y su tabla 
de salvación», es considerado 
por muchos como «una actitud 
contraria a la autonomía huma-
na», entendiendo que más bien 
se trata de un mero «producto 
cultural».

Otro de los hechos que cons-
tata don Braulio es que el pro-
pio texto de la Sagrada Escritu-
ra presenta dificultades para su 

El Sr. Arzobispo muestra el libro de los Evangelios en la Apertura del Año de la Misericordia.
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comprensión, por eso, afirma 
que «es necesario ayudar al 
pueblo creyente a leer bien la 
Biblia». Y advierte: «No vale 
cualquier lectura de la Biblia». 
Por eso advierte sobre el peligro 
de «servirnos de ella utilizán-
dola según nuestros intereses o 
concepciones». En este sentido, 
recuerda que «una cosa es acep-
tar la inspiración divina de la 
Biblia y otra, muy diferente, es 
pensar que Dios hizo un dictado 
literal al autor sagrado».

Aprovecha seguidamente 
el Sr. Arzobispo en su escrito 
para explicar, por ejemplo, que 
es necesario tener en cuenta 
que en la Escritura «aparecen 
géneros literarios o formas de 
narrar como en cualquier libro 
de la Antigüedad, que permiten 
una interpretación adecuada a 
su doble condición de palabra 
inspirada y leída en la Iglesia», 
por eso es necesario siempre 
prestar atención al contexto en 
el que los diferentes libros fue-
ron escritos.

Otra de las lecturas inapro-
piadas de la Sagrada Escritura 
es la de aquellos que la con-
sideran como «una guía para 
alcanzar el equilibrio y la inte-
gridad emotiva, echando ma-
no de categorías psicológicas 
que suplantan a las teológicas. 
O hay quien hace una lectura 
ideológica de la Escritura, bien 
sea conservadora o progresista/
revolucionaria; o una lectura 
moralista, en la que todo sirve 
para determinar nuestro com-
portamiento, sin tener en cuenta 
la acción del Espíritu Santo, tan 
distinta de la lectura verdadera-
mente espiritual».

«Tal vez lo que más entris-
tece –concluye el Sr. Arzobispo 
en este apartado– es que la gran 
mayoría desconoce la Biblia. 
La muchedumbre de católicos 
practicantes conoce de la Biblia 
lo que recuerda de la Misa del 
domingo. La ignorancia es con-
siderable. Vivimos lejos de la 
Palabra de Dios. Y hay que salir 
de esa ignorancia. Es urgente 
favorecer el encuentro de los 
cristianos con ella. Es preciso 
que la Palabra de Dios circule 
en la Iglesia», porque «una Pa-

labra de Dios escuchada, expli-
cada, compartida y convertida 
en fuente de oración, tiene un 
frescor y un sabor que no po-
seen otros alimentos del espí-
ritu».

Encuentro con la Palabra

En el segundo apartado de la 
carta, «El misterio de Dios que 
nos habla», don Braulio parte 
de un convencimiento: «Hay 
que favorecer suficientemente 
el encuentro con la Palabra de 
Dios». Para explicarlo, recuer-
da que «este hablar de Dios» no 
es «un hablar al dictado a los 
distintos autores de la Biblia», 
de modo que esta constatación 
le permite explicar el sentido de 
la inspiración divina de la Pala-
bra revelada: «De forma análo-
ga, aunque no idéntica, a cómo 
el Espíritu Santo actúa en la 
Virgen María en la encarnación 
del Hijo de Dios sin acción de 
varón alguno, actúa en el escri-
tor sagrado para que éste acoja 
la Palabra de Dios y la ‘encarne’ 
en un lenguaje perfectamente 
humano». 

De este modo, «el resultado 
de la inspiración, en el caso de 
la Biblia, es una realidad ple-
namente divina y plenamente 
humana en la que lo humano 
y lo divino están íntimamente 
unidos, pero no confundidos. 
La Iglesia nos dice que Dios es 
el autor principal de la Biblia, 
porque asume la responsabili-

dad de lo que está escrito, deter-
minando el contenido mediante 
la acción de su Espíritu».

Explica seguidamente el Sr. 
Arzobispo en su carta con más 
detenimiento algunos aspectos 
que se derivan de la inspiración 
divina de la Sagrada Escritura 
para llegar a una primera con-
clusión: «El Espíritu Santo, tras 
haber inspirado la Sagrada Es-
critura, se ha quedado en ella, la 
habita y la anima sin cesar con 
su soplo divino».

La siguiente cuestión tie-
ne un profundo significado: 
«¿Cómo acercarnos a la Biblia 
de modo que libere para noso-
tros el Espíritu que contiene?». 
Para responder a esta pregunta 
del Sr. Arzobispo constata: «No 
podemos descubrir en los escri-
tos bíblicos el significado divi-
no, lo que Dios quiere decirnos, 
si no partimos del significado 
humano en el que se han expre-
sado los autores sagrados... Así 
se explica el inmenso esfuerzo 
de estudio e investigación que, 
a lo largo de la historia, ha ro-
deado a la Sagrada Escritura».

Ahora bien, surge entonces 
una nueva pregunta: «¿Cuál es 
la comprensión adecuada de la 
Biblia? Dicho de otra forma: 
¿es posible una interpretación 
bíblica al margen de la fe?» El 
«riesgo de reducir la Escritura 
a una sola dimensión», es decir 
entender la Biblia como «un 
libro solamente humano», es 
«un peligro real, también hoy». 

Este hecho permite al Sr. Arzo-
bispo reflexionar sobre algunas 
cuestiones relacionadas con 
el estudio de la Sagrada Escri-
tura, tales como la aplicación 
del método «histórico-crítico». 
Así, don Braulio advierte que 
«la pretensión de comprender 
la Escritura estudiándola úni-
camente y de modo exclusivo 
mediante el análisis histórico-
filológico es como pretender 
descubrir la Eucaristía basán-
dose en el análisis químico de la 
Hostia consagrada. Ese análisis 
histórico-crítico no es más que 
el primer peldaño, el que tiene 
que ver con la letra, del conoci-
miento del texto de la Biblia».

«La Biblia –advierte don 
Fragmento de papiro descubierto en Egipto con fragmentos de algunos versículos del 
capítulo 18 de san Juan, datado como anterior al año 150.

«Cristo está presente en su Palabra cuando se lee en la Iglesia», afirma don Braulio.
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Braulio– no puede convertir-
se en un simple ‘objeto’ que 
el profesor ‘domina’, y ante el 
cual, como cualquier hombre 
de ciencia, él es ‘neutral’». «La 
Escritura –añade– diríamos que 
se cierra a quien se acerca a ella 
queriendo dominarla o estu-
diándola solamente con los mé-
todos histórico-críticos».

Lectura espiritual

Pero «hay otra manera de acer-
carse a la Biblia y comprender-
la… Es la lectura espiritual del 
texto sagrado». En este sentido, 
don Braulio explica que «a mi 
entender, en la Iglesia se vive y 
ella misma vive de esta lectura 

espiritual de la Biblia, y cuando 
se obstruye ese canal que ali-
menta la piedad del Pueblo de 
Dios, la fe, el celo, la vida de los 
creyentes se debilita y hasta se 
seca». 

«Y creo yo –añade– que ya 
no se entiende la Liturgia, o se 
vive como un elemento separa-
do de la vida personal, de la fe 
que integra todo, ni se siente ne-
cesidad de una formación per-
manente ni descubrimos la ca-
ridad social y política que toda 
vida cristiana debe contener».

Esta «lectura espiritual de 
la Biblia no significa ‘lectura 
edificante’, mística, subjetiva, 
que no tiene en cuenta la rea-
lidad ni la historia; tampoco es 

una lectura fantasiosa, literal o 
fundamentalista, en oposición a 
la lectura científica, objetiva y 
neutral. Lectura espiritual tiene 
que ver con el Espíritu de Dios, 
no con el espíritu del hombre, 
basada en el llamado ‘libre exa-
men’, que aparece justamente 
cuando uno ha renunciado a la 
lectura espiritual y se abandona 
a su sola comprensión subjeti-
va».

Además, «la lectura espiri-
tual se realiza bajo la guía o la 
luz del Espíritu Santo, que es 
quien ha inspirado la Escritu-
ra…» y se basa «en un hecho 
histórico, es decir, en el acto 
redentor de Cristo que, con su 
muerte y resurrección, cumple 
el proyecto salvador del Padre, 
y lleva hoy a cabo todas las figu-
ras y profecías, revela todos los 
misterios escondidos y ofrece 
la verdadera clave de la lectura 
de toda la Biblia. Así la Palabra 
de Dios es viva y eficaz».

Finalmente, el Sr. Arzobis-
po explica que «una forma de 
lectura espiritual es la lectio di-
vina…» (‘lectura divina’), que 
no es una práctica «para elites», 
porque «se puede hacer en casa 
o en el templo a la vez que ese 
cristiano se apunta, por ejem-

plo, a un curso bíblico en la pa-
rroquia o en otro ámbito ecle-
sial. Y es que la Palabra de Dios 
es para todos. La lectio divina 
es, en realidad, un confrontarse 
personalmente con Dios, en un 
encuentro en el que se halla la 
paz, sin miedo alguno».

El Plan Pastoral Diocesano

La parte cuarta de la Carta Pas-
toral se refiere a «la Palabra 
de Dios y nuestro Plan Pasto-
ral Diocesano». Mantiene don 
Braulio que el programa del 
Plan Pastoral para este nuevo 
curso «contempla todo un pro-
grama de acciones bien pensa-
das, que estoy seguro ayudarán 
a las comunidades cristianas a 
adentrarse en esa cultura bíbli-
ca que el Pueblo cristiano per-
dió hace mucho tiempo». 

Desde esta consideración, el 
Sr. Arzobispo apunta algunos 
aspectos que le parecen impor-
tantes «a la hora de acoger con 
ilusión y pasión este quehacer 
pastoral». Así, recuerda, en pri-
mer lugar, con la Constitución 
conciliar Sacrosanctum Conci-
lium, que «Cristo está siempre 
presente en su Iglesia» y añade 
que «aceptar esa Presencia de 

La Biblia no es un 
libro del pasado
En el tercer apartado, titulado «Sagrada Escritura, Tradición 
y Magisterio», el Sr. Arzobispo explica que pretende «re-
cordar cosas elementales, que tal vez se han perdido en el 
Pueblo de Dios a la hora de leer la Biblia, por su alejamiento 
del mundo de la Escritura. ¿Cuál es la relación entre Palabra 
de Dios y Biblia? ¿Qué concepto tenemos de Revelación, de 
Tradición, de Magisterio vivo de la Iglesia?»

«No son cuestiones técnicas –explica– que atañan sólo a 
especialistas. Se trata de hacer ver a tanta gente que va a nues-
tras celebraciones, en realidad a todos nosotros, que la Biblia 
no es libro del pasado, precisamente por la relación que existe 
entre Palabra de Dios e Iglesia». 

«Pienso –afirma don Braulio– que hay un desconocimien-
to básico de estas cuestiones, pues no puede ser entendida es-
ta relación como algo exterior; tampoco el Magisterio puede 
entenderse sino como un servicio imprescindible a la Palabra 
de Dios, que no le hace estar por encima de lo que Dios ha 
revelado, sino que la guarda para nosotros».

«Cristo está presente en su Palabra cuando se lee en la Iglesia», afirma don Braulio.
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Jesucristo es, pues, vital para 
la acción apostólica, pues ale-
ja de un ritualismo que no deja 
esponjar nuestro interior, que es 
cambiado por el Espíritu Santo 
para vivir en cada generación la 
Nueva Alianza».

Subraya seguidamente 
que «Cristo está presente en 
su palabra, cuando se lee en la 
Iglesia…» Es una «presencia 
salvadora» y «esta lectura en 
la Iglesia añade algo a la sim-
ple y hermosa lectura y estudio 
personal o comunitario de la 
Palabra de Dios». Sin embar-
go, la Liturgia de la Palabra «no 
siempre ha provocado en los 
fieles el deseo de un encuentro 
vivencial con Dios a través de 
la celebración».

La fracción del pan

La proclamación de la Palabra 
adquiere su dimensión más efi-
caz en «la fracción del pan», es 
decir, en la Eucaristía, por eso 
hemos de pensar «cómo vivi-
mos nosotros la celebración 
de la Eucaristía; ésta no es sólo 
‘escuchar palabras leídas’, in-
cluso bien proclamadas, de la 
Escritura Santa; es también un 
conjunto de hechos, gestos, ac-
ciones, comportamientos, mi-
radas y silencios, que permitan 
establecer entre Dios y nosotros 
la comunión de un diálogo, que 
nos conduce a una relación psi-
cológica que no se reduce úni-
camente a conceptos, sino que 
afecta a lo que somos como 
hombres y mujeres: sensibi-
lidad, voluntad, capacidad de 
sentir la belleza, el amor y la 
bondad».

«Si nuestras celebraciones 
–advierte don Braulio– sobre 
todo la Misa dominical, en la 
que acontecen los sacramentos 
de iniciación cristiana y otros 
sacramentos, fueran más senci-
llas, más religiosas, vividas con 
más silencio y respeto, se daría 
con más frecuencia en nues-
tras comunidades cristianas un 
gusto por celebrar misterio tan 
hermoso que llevaría a un des-
pertar evangélico».

Finalmente, el Sr. Arzobis-
po explica que en la celebra-

ción de la eucaristía, Dios nos 
habla en el ahora de nuestra 
historia: «Dios habla hoy en la 
celebración, de modo que los 
libros bíblicos que en ella lee-
mos no nos narran únicamente 
la historia del pueblo del Israel 
o del nuevo Pueblo de Dios, 
sino también y sobre todo esas 
lecturas son forma y vehículo 
de la Palabra de Dios enunciada 
sin cesar en el ahora mismo de 
nuestra historia».

Palabra y Liturgia

Es decir, «no es el pasado de 
donde emerge la Palabra; es 
la Palabra actual la que hace 
emerger el sentido contempo-
ráneo: es la Biblia leída en la 
actualidad del Espíritu Santo, 
en el ámbito de una comunidad 
creyente»… 
	 «Por esta razón –explica son 
Braulio–  esta Palabra no alcan-
za su plenitud, su sentido, su ac-
tualidad sino en la fe de los que 
la acogen. De ahí que la Palabra 
de Dios deba ser celebrada en la 
Liturgia». 

En su carta don Braulio comenta algunos as-
pectos que recoge el Plan Pastoral para este 
curso, así constata la necesidad de «la forma-
ción bíblica de nuestro pueblo», que no «será 
posible sin una espiritualidad de comunión 
que ‘descubierta en la Escritura’ se hace reali-
dad en la Iglesia diocesana y universal».

Dice también que has que promover una 
formación permanente en todos los ámbitos de 
la vida diocesana, especialmente para los pas-
tores y «cuantos viven la corresponsabilidad 
de la transmisión de la fe cristiana: sobre todo 
padres y catequistas», así como «en cualquier 
movimiento apostólico de apostolado seglar». 
En este sentido, el Sr. Arzobispo considera 
«fundamental que los procesos formativos cui-
den especialmente la lectura de la Palabra y la 
oración con la misma».

Se refiere también a la homilía: «Todos los 
que predicamos debemos ser rigurosos, te-
niendo en cuenta la acción salvífica de Dios 
en la historia, adaptando el lenguaje, para que 
diga algo a los oyentes; no ser repetitivos; con-
jugar la Palabra que exponemos con la situa-
ción de las personas que tenemos delante, apli-
cando esa Palabra a la vida». Y esto porque «el 

que pronuncia la homilía debe ser ante todo un 
oyente de la Palabra».

Otro de los aspectos es la catequesis: «Se 
trata de hacer «que el alma de la catequesis sea 
la Escritura, como ha sucedido en tantos mo-
mentos de la historia de la Iglesia». Porque «la 
separación entre la Sagrada Escritura y cate-
quesis siempre es lamentable, pero hoy lo sería 
más, empeñados como estamos en renovar la 
Iniciación cristiana». 

Por último explica don Braulio que «mi an-
helo es que se dé en nuestra Iglesia un verdade-
ro afán por la lectura individual y comunitaria 
de la Escritura». Por eso «tendrán que hacer un 
esfuerzo las parroquias y otras comunidades 
cristianas para ofrecer esos círculos bíblicos, 
cursos de formación, escuelas de escucha de la 
Palabra de Dios para los fieles, que continúen 
el esfuerzo de los grupos bíblicos que ya exis-
ten, gracias a Dios, entre nosotros».

En el epílogo, don Braulio afirma que «esta 
hermosa tarea de nuestra vida cristiana, que es 
el conocimiento y la vivencia de la Palabra de 
Dios como oyentes de la misma, no trae sino 
enormes beneficios a nuestras personas, y a 
nuestra Iglesia toledana».

Promover la formación bíblica
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La sagrada imagen, que la tarde 
anterior fue trasladada desde el 
camarín hasta el trono real de 
las fiestas, situado en el centro 
del presbiterio, recibió la visto-
sa Ofrenda floral de la Damas 
de la Virgen y el homenaje de 
numerosos devotos y peregri-
nos. Entre ellos destacan, por 
la distancia recorrida a pie, los  
llegados de numerosos lugares 
de Castilla-La Mancha, así co-
mo de la provincia de Córdoba 
y de toda Extremadura, que la 
tiene por Patrona desde el año 
1907.
	 La Misa Mayor, a la que 
asistieron las autoridades de 
la región  extremeña, fue pre-
sidida por el Sr. Arzobispo y 
concelebraron los obispos de la 
Provincia Eclesiástica de Méri-
da-Badajoz (con la ausencia del 
metropolitano por defunción 
de su padre), el obispo emérito 
de Segovia, hijo de la puebla; 
el Secretario de la Conferencia 
Episcopal, vicarios generales, 
arciprestes y numerosos pres-
bíteros de Toledo y Mérida-
Badajoz, junto a los frailes de 
la Provincia franciscana de la 
Inmaculada.

Miles de fieles participaron en los actos

Clausurado el Año 
Jubilar Guadalupense
El pasado 8 de septiembre el Sr. Arzobispo presidió 
la Misa Pontifical con la que cada año se celebran 
las fiestas mayores de este Real Monasterio y con 
la que fue clausurado el Año Santo.

	 En su homilía, el Sr. Arzo-
bispo dijo que «solo Dios sabe 
cuántas gracias ha derramado 
en este Casa de la Virgen por 
mano de Santa María de Gua-
dalupe, madre amorosa de las 
Villuercas».
	 «La mirada atenta de María, 
Madre de Misericordia –aña-
dió– ha contemplado a tantos 
hijos suyos volviendo su mira-
da al rostros de la misericordia 
del Padre de los cielos, que es 
Jesucristo, su Hijo amado, que 
la nombró madre nuestra al pie 
de la Cruz, donde Él pidió nues-
tro perdón porque, en el fondo, 
no sabíamos lo que hacíamos 
cuando pecábamos».
	 En su homilía, don Braulio 
se preguntó también «por qué 
un año de Misericordia, una 
Año Guadalupense». Y respon-
dió: «Porque Dios nos quiere 
demasiado y no desea que se 
nos olvide cómo ha inaugurado 
la plenitud del tiempo, llenán-
donos con la abundancia de su 
misericordia».
	 Al término de la celebra-
ción, el Sr. Arzobispo clausuró 
el Año Santo Guadalupense, 
tan rico en dones espirituales, 

que ha duplicado largamente la 
venida de peregrinaciones y las 
celebraciones del santuario.
	 Tras la celebración eucarís-
tica, en la que intervinieron la 
Coral Santa María de Guada-
lupe y la escolanía Pueri Ange-
lorum, de Campanario (Bada-
joz), acompañadas del órgano 

monumental de la basílica, se 
celebró la procesión claustral 
de Nuestra Señora, seguida por 
muchos penitentes de rodillas o 
descalzos y las autoridades  re-
ligiosas, que llevó un cortejo de 
voces blancas, que entonarán 
motetes e himnos durante el re-
corrido.

Arriba, la Santa Misa. En la foto inferior, el comienzo de la procesión.
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Abierto el plazo de matriculación para el curso 2016-2017

Nueva imagen y nuevas actividades 
de la Fundación Dolores Sopeña
En la Fundación la solidaridad es un estilo de vida, por lo que en las más de 
una veintena de actividades se fomenta el compromiso social, ofreciendo 
experiencias que contribuyan a la sensibilidad por los demás y el amor al prójimo.

La Fundación Dolores Sopeña 
(antes OSCUS) de Toledo ha 
abierto el plazo de matricula-
ción de todas las actividades 
que llevarán a cabo a lo largo 
de este curso 2016-2017, que 
se inicia en la Fundación con 
muchas novedades, entre los 
que se encuentra el cambio de 
denominación, pasando de ser 
OSCUS a ser Fundación Do-
lores Sopeña. Asimismo en 
la sede de Toledo (plaza de la 
Virgen de Gracia, 3) ha tenido 
lugar una remodelación de las 
instalaciones, acorde a la nueva 
imagen de la Fundación Dolo-
res Sopeña.
	 El lema de este curso 2016-
2017 es «Caminando juntos. 
¡Avanzando!», pues la Funda-
ción Dolores Sopeña en Toledo 
quiere ser un centro de supera-
ción, de encuentro y de acom-
pañamiento, donde el espíritu 
de fraternidad y cercanía de 
la beata Dolores Sopeña esté 
siempre presente, tanto en so-
cios, voluntarios y colaborado-
res. En la Fundación Dolores 
Sopeña  la solidaridad es un es-
tilo de vida, por lo que en todas 
las actividades se  fomenta el 
compromiso social, ofreciendo 

oportunidades y experiencias 
que contribuyan a la sensibili-
dad por los demás y el amor al 
prójimo.

Abierto plazo de matrícula

El plazo de matrícula está abier-
to durante todo el año, siendo el 
horario del mes de septiembre 

de  lunes, miércoles y jueves 
en horario de 11 a 13 h. Una 
vez comiencen las actividades 
también el horario se ampliará 
a la tarde. La apertura de curso 
oficial tendrá lugar el próximo 
4 de octubre en la Biblioteca 
de Castilla-La Mancha, donde 
se presentará a socios, volunta-
rios, colaboradores y medios de 
comunicación la nueva imagen 
de la Fundación Dolores Sope-
ña.
	 A lo largo de este curso se 
ofertan más de una veintena de 
actividades (talleres y cursos)  
para todos los públicos, con el 
objetivo de que todas las perso-
nas que acudan al Centro no só-
lo obtengan conocimientos, si-
no que se sientan dentro de una 
gran familia de familias, donde 
todos se ayudan y comparten 
experiencias. 
	 La cultura es un pilar fun-
damental en la oferta de activi-
dades de la Fundación Dolores 
Sopeña en la ciudad de Toledo 
por lo que ese curso también ha-
brá clases de lengua española, 
tardes de lectura, conferencias 
sobre nuestra historia y las cos-
tumbres, así como actividades 
en el exterior de la Fundación, 

La oferta 
educativa
Como novedad se encuen-
tran las clases de Educa-
ción Secundaria (ESO) 
para alumnos de especial 
dificultad, preparándoles 
para la obtención del Títu-
lo de Graduado, con profe-
sores titulados. Asimismo 
habrá clases de guitarra y 
un área de orientación la-
boral, para poder facilitar 
la búsqueda de un trabajo 
a las personas que lo soli-
citen.
	 La oferta educativa 
contiene cursos de espa-
ñol para extranjeros en 
todos los niveles; inglés e 
informática. Hay talleres 
de psicología, artesanía 
(pintura al óleo, pintura 
en tela, esmalte a fuego, 
punto, ganchillo y vaini-
cas, bolillos, macramé, bi-
sutería y peinetas), corte y 
confección y actividades 
artístico-musicales (coral, 
zarzuela y jotas manche-
gas). 

con excursiones y visitas guia-
das.
	 La Fundación Dolores So-
peña (antes OSCUS) se creó en 
Toledo en 1902, y cada curso 
más de 200 personas participan 
en todas las actividades y talle-
res que se llevan a cabo, contan-
do con más de 60 voluntarios 
que hacen posible el crecimien-
to de este Centro en Toledo. 
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Papa Francisco: «Nuestro 
único criterio de acción 
es el amor gratuito»
Un aplauso atronador respondió a las palabras con 
las que el Santo Padre proclamó santa a la Madre 
Teresa de Calcuta, en la mañana del pasado 4 de 
septiembre ante más de 120.000 personas. 

sericordia divina, poniéndose a 
disposición de todos por medio 
de la acogida y la defensa de la 
vida humana, tanto la no nacida 
como la abandonada y descar-
tada. Se ha comprometido en la 
defensa de la vida proclamando 
incesantemente que «el no naci-
do es el más débil, el más peque-
ño, el más pobre». 
	 Se ha inclinado sobre las 
personas desfallecidas, que 
mueren abandonadas al borde 
de las calles, reconociendo la 
dignidad que Dios les había da-
do; ha hecho sentir su voz a los 
poderosos de la tierra, para que 
reconocieran sus culpas ante los 
crímenes -ante los crímenes- de 
la pobreza creada por ellos mis-
mos. La misericordia ha sido 
para ella la «sal» que daba sabor 
a cada obra suya, y la «luz» que 
iluminaba las tinieblas de los 
que no tenían ni siquiera lágri-
mas para llorar su pobreza y su-
frimiento”.
	 «Su misión en las periferias 

“Estamos llamados a concretar 
en la realidad lo que invocamos 
en la oración y profesamos en la 
fe», dijo el Papa  en su homilía. 
«No hay alternativa a la caridad: 
quienes se ponen al servicio de 
los hermanos, aunque no lo se-
pan, son quienes aman a Dios. 
Sin embargo, la vida cristiana 
no es una simple ayuda que se 
presta en un momento de nece-
sidad. Si fuera así, sería sin duda 
un hermoso sentimiento de hu-
mana solidaridad que produce 
un beneficio inmediato, pero se-
ría estéril porque no tiene raíz. 
Por el contrario, el compromiso 
que el Señor pide es el de una 
vocación a la caridad con la que 
cada discípulo de Cristo lo sirve 
con su propia vida, para crecer 
cada día en el amor”.
	 “Hemos escuchado en el 
Evangelio –prosiguió- que 
«mucha gente acompañaba a 
Jesús» .Hoy aquella «gente» 
está representada por el am-
plio mundo del voluntariado, 
presente aquí con ocasión del 
Jubileo de la Misericordia. Vo-
sotros sois esa gente que sigue 

al Maestro y que hace visible su 
amor concreto hacia cada per-
sona… Cuántos corazones con-
fortan los voluntarios. Cuántas 
manos sostienen; cuántas lá-
grimas secan; cuánto amor de-
rramo en el servicio escondido, 
humilde y desinteresado. Este 
loable servicio da voz a la fe -da 
voz a la fe- y expresa la miseri-
cordia del Padre que está cerca 
de quien pasa necesidad”.
	 El seguimiento de Jesús es 
un compromiso serio y al mis-
mo tiempo gozoso; requiere ra-
dicalidad y esfuerzo para reco-
nocer al divino Maestro en los 
más pobres y descartados de la 
vida y ponerse a su servicio. Por 
esto, los voluntarios que sirven 
a los últimos y a los necesitados 
por amor a Jesús no esperan nin-
gún agradecimiento ni gratifica-
ción, sino que renuncian a todo 
esto porque han descubierto el 
verdadero amor.
	 Después se refirió directa-
mente a la nueva santa, a Madre 
Teresa que  “a lo largo de toda 
su existencia, ha sido una ge-
nerosa dispensadora de la mi-

de las ciudades y en las perife-
rias existenciales permanece en 
nuestros días como testimonio 
elocuente de la cercanía de Dios 
hacia los más pobres entre los 
pobres –subrayó-  Hoy entre-
go esta emblemática figura de 
mujer y de consagrada a todo 
el mundo del voluntariado: que 
ella sea vuestro modelo de san-
tidad».
	 “Esta incansable trabajado-
ra de la misericordia -concluyó 
el Pontífice-  nos ayude a com-
prender cada vez más que nues-
tro único criterio de acción es 
el amor gratuito, libre de toda 
ideología y de todo vínculo y 
derramado sobre todos sin dis-
tinción de lengua, cultura, raza 
o religión. Madre Teresa amaba 
decir: «Tal vez no hablo su idio-
ma, pero puedo sonreír». Lleve-
mos en el corazón su sonrisa y 
entreguémosla a todos los que 
encontremos en nuestro cami-
no, especialmente a los que su-
fren”.

Dos Misioneras de la Caridad presentan la reliquia de santa Teresa de Calcuta.
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Jesús Granero Esteso (y 3)
aguas desbordadas corren camino de su caja 
normal; aquellos tiempos de exaltación an-
tirreligiosa parece se han esfumado y renace 
en los espíritus el sentimiento cristiano que 
encierran las almas, desviadas de ayer, por su 
alejamiento de la Iglesia.
	 Todo, especialmente, se debe a la constante 
labor que despliegan en este pueblo las perso-
nas encargadas de llevar a efecto la verdadera 
obra cristiana, las que tienen como fundamen-
to la máxima de Cristo».
	 Cuando el 18 de julio de 1936 estalle la 
guerra el siervo de Dios se encontraba des-
cansando esos días en su pueblo natal. El 6 de 
octubre un grupo de milicianos de Temble-
que, enviados por el comité, fueron a detener 
al párroco a San Clemente, para conducirlo a 
su pueblo. Al llegar lo encerraron en la cárcel, 
donde fue maltratado y golpeado. Aquello tan 

sólo duró un día, pues el 7 de 
octubre lo sacaron y trasla-
dándole al cementerio de La 
Guardia lo fusilaron.

Don Juan Francisco Ri-
vera al narrar la persecución 
religiosa en la parroquia de 
Tembleque recoge un de-
tallado inventario de lo que 
se destrozó o perdió durante 
los años que duró la guerra, 
desde el retablo, pasando por 
más de 90 imágenes, cua-
dros antiguos, el órgano, el 
armónium, cálices de plata, 
y un largo etcétera. En la fo-
to, la iglesia de Tembleque.

Jorge López Teulón

Conservamos una crónica del año 1924 sobre 
los «cultos al Sagrado Corazón» que sigue 
«conquistando prosélitos, merced al celo de 
nuestro digno párroco». Pero, recogemos es-
ta otra crónica, un año antes de que estalle la 
guerra civil. Es del 5 de julio de 1935, y lee-
mos en «El Castellano»: «La festividad del 
Sagrado Corazón de Jesús, al igual que todos 
los actos religiosos que se celebran en esta vi-
lla, ha constituido una verdadera jornada de 
afirmación católica. La conciencia religiosa 
de los hijos de este pueblo se ha manifestado 
fervorosamente. Estos hechos de tanta signi-
ficación encarnan el sentir de los españoles 
que a estas horas y en todo momento exterio-
rizan su arraigada catolicidad. Es la fragancia 
de esta fecha del Sagrado Corazón de Jesús 
la aportación jubilosa de los 
creyentes y los españoles de-
bemos consignar alboroza-
damente el gran sentimiento 
católico del país.
	 A las ocho de la mañana 
hubo misa de comunión y a 
las diez se celebró solemne-
mente la función religiosa, 
en la que ofició el señor cura 
párroco, don Jesús Granero 
Esteso, asistido del coad-
jutor don Vicente Morales 
Galán y del subdiácono don 
Telesforo Hidalgo, de Villa 
de Don Fadrique […]. Tem-
bleque vuelve a su cauce; las 
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La Delegación de 
Misiones prepara 
el Domund
Con el recuerdo de Isabel Solà, 
misionera española reciente-
mente asesinada en Haití, los 
responsables y colaboradores 
de la Delegación Diocesana de 
Misiones y de Obras Misioneras 
Pontificias en nuestra archidió-
cesis de Toledo preparan ya la 
próxima Jornada del Domund, 
que se celebrará el día 23 de oc-
tubre y que este año cumple 90 
años. En esta ocasión, el lema 
de la jornada, convocada por 
Obras Misionales Pontificias, 
es: «Salir, romper con la iner-
cia». Es el «salir» que nos ense-
ñan los misioneros, el estilo de 
vida de estos hombres y muje-
res es una propuesta a contraco-
rriente para la sociedad actual.


